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LA INCONSCIENCIA SITUACIONAL DE LA DIRIGENCIA ARGENTINA 
FRENTE A LA AMENAZA TERRORISTA
En la columna en Radio Jai de la semana pasada se abordaron principalmente aquellas informaciones vinculadas al descubrimiento en Canadá de células del Hizballah que realizaban operaciones de vigilancia de blancos judíos, como por ejemplo escuelas y sinagogas.

Como era previsible, la noticia que hemos compartido en Radio Jai y que estuvo originada en los EE.UU., dejó profundamente preocupados a numerosos analistas especializados tanto en Medio Oriente como en contraterrorismo.
Más allá de que tales trascendidos encierren de alguna manera acciones propias de las operaciones psicológicas, creo que lo importante es explicar que lo descubierto en Canadá -más exactamente en Toronto-, es un modelo o matriz que deberían considerarse clonados en aquellos lugares en los cuales abunden blancos judíos y, sobre todo, mal defendidos…
Pasando por alto ciertas disquisiciones que el tiempo de una columna impiden desarrollar y, yendo al punto central del por qué de probables ataques terroristas futuros del Hizballah, lo más importante es señalar que sus células de inteligencia preoperacional estarían desarrollando acciones como las detectadas en Canadá, como parte de una estrategia conjunta con Irán que incluye la planificación de atentados en represalia ante ataques contra las instalaciones nucleares de este país.
Aunque resulte reiterativo mencionarlo, resultará casi una misión imposible proteger a nuestro país de nuevos ataques, si tanto el Gobierno Nacional como todo el arco político -salvo excepciones que confirman la regla- continúan padeciendo lo que yo no dudaría en llamar como síndrome de inconsciencia situacional, no exenta tampoco de cierta ignorancia culposa ante la naturaleza del peligro al que muy probablemente nos enfrentaremos en un futuro tal vez no lejano.
Y proteger a nuestro país -sin soslayar el peligro de ataques de organizaciones como Al-Qaeda-, implica entender la profunda relación estratégica existente entre Irán y el Hizballah, como asimismo los patrones de sus acciones conjuntas desarrolladas en el teatro de operaciones en el Cercano y Medio Oriente, pero también en blancos hasta remotos, como fue el caso de la Argentina.
Nuestro país continúa muy probablemente siendo blanco de las organizaciones terroristas de signo islamista con alcance global, máxime cuando la Justicia argentina e internacional procura vía INTERPOL la captura de sujetos iraníes de alto perfil político, en relación al atentado contra la sede de la AMIA. Este hecho es además considerado por Irán como un casus bellis que podría esgrimirse en un futuro en caso de un ataque estadounidense y/o israelí.
Irán tiene ya implantado en varios países de América Latina el embrión de un “ejército” silencioso, cuya existencia no tendría sentido, si no hubiera de su parte enemigos concretos a combatir, en el marco de una guerra asimétrica y con tácticas terroristas, e hipótesis de conflicto diseñadas conjuntamente con el Hizballah. 
¿Qué es en consecuencia lo que está sucediendo en países como Canadá, donde ya está fuera de cuestión la presencia de células de inteligencia de los actores mencionados?: son muy probablemente maniobras de preposicionamiento y hasta tal vez diría de aproximación por parte de cuadros de Irán/Hizballah, previos a ataques contra blancos predominantemente judíos y/o vinculados al estado de Israel. 
Continuando con los patrones históricos mencionados, no debería caber duda alguna que las células de ataque del Hizballah se activarán en cuanto país estén implantadas, utilizando los métodos a los que esta organización nos tiene acostumbrados, desde su misma fundación: atentados con bombas y asesinatos y secuestros de altísimo perfil.

Además, los tiempos podrían acelerarse, si prosperara el acuerdo entre Israel y Siria, que obviamente debería contemplar la “neutralización” del Hizballah (ni hablar del resto de organizaciones como HAMAS y Yihad Islámica Palestina) y el alejamiento del país árabe de Irán -con o sin ataque militar contra sus instalaciones nucleares-, tema que por su complejidad prefiero abordar, Dios mediante, en la columna de la semana próxima. 
Será hasta entonces. 
Horacio Calderón

